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Narradoras mexicanas del siglo XX

Maricruz Castro Ricalde

omunicar con la palabra, ír
más allá de lo inmediato,

^I^Ade esta vida cotidiana que
circunscribe, restringe,
cerca, delimita, confina,

pero que también enriquece, alimenta,

acrecienta, engrandece, y nos hace sentir
plenas. Expresar lo que se esconde entre
ollas, niños y marido; nombrar lo que se
oculta entre el ser y la existencia, el sexo
y la identidad; enunciar lo entrevisto, lo

vivido; dar forma a la indignación por la
injusticiay laopresión. Sonéstosalgunos
de los temas, quizás los principales, que
evidencian la preocupación de las narra
doras mexicanas de este siglo y a los
cuales dedicaremos las siguientes líneas.

Antes, deseamos ofrecer, en forma muy
apretada,un panoramadel vinculomujer-
literatura en México.

Si hojeamos algunasde lasantologías
sobre la narrativa mexicana, revisamos

algunas críticas sobre el tema,' veremos
cómo son mínimas las mencionesal que
hacer escriturario de la mujer. Hay refe
rencias a las imprescindibles: Rosario
Castellanos, Elena Garro, Inés Arre
dondo y Elena Poniatowska. De quienes
nacieron después de los años cuarenta,
suele recordarse la obra de María Luisa

Puga,Silvia Molina y Aliñe Pettersson,y

más recientemente a Laura Esquivel y
Angeles Mastretta. Bastaría la reunión de
estos nombres para invitamos a realizar

un análisis sobre la recepción de la narra

tiva en nuestro país. Las enormes diferen

cias entre unas y otras, y el olvido de
obras importantes, cuyas autoras (como

Josefina Vicens, Julieta Campos, An
gelina Muñizy BárbaraJacobs,por men
cionar algunas) no son tomadas en

cuenta, evidencian ciertas preferencias de
orden temático y/o estructural en cierto

sector de la crítica y los lectores.

Sin embargo, es inobjetable la cre

ciente presencia de la mujer en el pano
rama de la narrativa en México. Si

poquísimas mujeres han alcanzado el No

bel de literatura y entre ellas sólo una es

latinoamericana (Gabriela Mistral, en

1935), en nuestro país han sido varias las

que han alcanzado el premio Xavier Vi-

llaurrutia (podemos nombrar a Vicens,
Julieta Campos, Muñiz, Molina, Esther

Seligson y Carmen Boullosa), y constan

temente eschuchamos que son voces

femeninas las galardonadas con los re

conocimientos más importantes de
México.

Lo anterior en cuanto a premios, pero

también es notoria la incursión de las

mujeres en programas universitarios y
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congresos, en la dirección de revistas (re

cordemos a la pionera de América Latina,

Victoria Ocampo con Sur), y en el medio

periodístico. Líneas aparte merecería la
intervención de la mujer en la teoría y la

critica literarias, áreas en las que aún no

cimentan nombres defmitorios, como lo

pudieran ser los de Julia Kristeva o Mieke

Ball. Pero en México, la labor crítica de

Margarita Peña, Margo Glantz, Ivette

Jiménez de Báez, Sara Poot Herrera,

Nedda G. de Anhalt o Fabienne Bradu, y

la teórica de Julieta Campos son de gran
importancia para conocer o profundizar
en las diferentes áreas de la literatura.

En el intento de clasificar

Hablar de clasificaciones cuando nos

referimos a la narrativa contemporáneaes
plasmarel deseo de aprehender lo ínapre-
hensible. Si la tradicional concepciónde
los géneros literarios se ha venido abajo
para reformularse, renombrarse y/o ex
pandirse, la agrupación de las obras en
escuelaso movimientos, en nuestrosiglo,
sigue esos pasos. El afán de los autores
por expresarse como individuos, de ex

perimentar con el lenguaje, de encontrar
el punto de la singularidad que sea el
arranque de lo universal, vuelve tarea im

posible retomar a la clasifícación al modo

decimonónico. Con justa razón, Aralia
López González se pregunta "¿desde
dónde asumir la perspectiva conside
rando, en lo particular, la tradición mexi-
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cana y,enlogeneral, la latinoamericana? Por ejemplo, uncorte
temático mostraría queuna misma novela ocupa varias clasifi
caciones, un corte por género, subgénero o procedimientos
narrativos, mostraría también que un mismo autor los aborda y
los mezcla todos a lo largo de su trayectoria literaria"^. Sin
embargo, dentro de esa profunda individualidad, hay rasgos que
marcan una especie de mapa literario, en donde el diálogo de
ciertas obras con otras, con sutiempo, ysus lectores permiten el
enlace, la detección de las coincidencias.

Caridad Silva-Velázquez^ aclara que la agrupación de las
narradoras contemporáneas no tiene que ver con suaparición
cronológica comoescritoras y tampoco debeconsiderarse como
apartados fijos que las encasillen. Por el contrario, el tránsito
entre una y otra tendencia se erige como una característica. El
ensayar con distintos procedimientos narrativos (por ejemplo,
desde la aparente convencionalidad de El libro vacio hasta el
juego lingüístico de Los años falsos, ambos de Vicens), el
abordar un mismo tema desde diferentes perspectivas (Inés
Arredondo y la dualidad identidad/sexualidad), el romper la
ín>ntera de los géneros (como hábilmente lo muestra Elena
Poniatowska en Querido Diego, te abraza Quiela o Tinisimd)
exhibencómo la flexibilidadde la narrativafhistra los intentos
de exactitud clasificatoria.

Temas como elmatrimonio y lamaternidad, ladependencia
y la represión sexual asociados con una estructura narrativa
convencional son las características del primer grupo que plan
tea Silva-Velázquez.^ Es el caso de la primera época de Ponia
towska y su Lilus-Kikus, de Otros son los sueños, de Esther
Seligson, de algunos de los cuentos de Rosario Castellanos,
Guadalupe Dueñas yAmparo Dávila. Dice Margarita Peña: "La
prosa femenina se vuelve, en la segunda mitad del siglo XX,
cada día más abundante. [...] parte generalmente de la auto
biografía, de ladefinición del lugar que letoca ocupara lamujer
en

sales

univer-

Ladenuncia, la preocupación porsu entorno y la sociedad
de lacual forman parte, la rebeldía ante larepresión sexual, la
dependencia económica y la&lta de identidad son temas que se
expresan mediante técnicas narrativas más complejas. De ser
uno solo el narrador (por lo general, laprotagonista que habla
enprimera persona), ahora sefiagmenta, sedisloca enmúltiples
voces que juegan conel lenguaje, quequiebran latemporalidad,
quetratan deabolirel espacio comolímite y constricción. En la
narrativa deElena Garro, el rechazo hacia elmatrimonio, hacia
lainstitución y las convenciones seaunan aljuego temporal. En
Los extraordinarios, finalista del premio Biblioteca Breve en
1960, Ana Mairena conjunta tema, personajes, tiempo, espacio,
ritmo ysuspenso "para ofrecemos una novela perfecta".® De un
capítulo a otro sólo transcurren dos minutos: la no coincidencia
deltiempo de lanovela conel tiempo delahistoria es unode los
recursos que refuerzan su desenlace. Silvia Molina construye
personajes en franca rebeldía consigo mismos ysucontexto. Su
abierto pronunciamiento en contra de las normas en La mañana

debeseguir gris, la búsquedade la identidad al sondearen su
pasado enLafamilia vino delNorte, lasitúan eneste grupo. No
obstante, losmatices autobiográñcos que explicita ensusnarra
ciones yeldesarrollo desustramas también lahacen compartir
características con el anterior.

La complejidad, lamptura de los géneros literarios, técnicas
estracturales más elaboradas y el hincapié en el lector, como
portador de laúltima palabra son las principales '̂ nctftristifta'i
del tercer grupo. Cada rasgo parece irencaminado a ladesmiti-
ficación de temas considerados anteriormente tabúes yal cues-
tionamiento continuo para indagar qué hay detrás de las
relaciones humanas. Sin evaluar el desequilibrio narrativo que
presentan, Amora, de Rosa María Rof^el, y Dos mujeres, de
Sara Levi Calderón, inauguran la homosexualidad femenina
como tema. EnLa insólita historia dela Santade Cabora, de
Biianda Domecq, se recorren las postrimerías del siglo XIX y
los principios del XX para reconstruir la historia de Teresita
Urrea. Por suparte, Silvia Molina, menos enLafamilia vinodel
Norte y mucho más en Ascensión Tun, recrea el cnntmftn
histórico en elque se desenvuelven sus personajes. En Ascen
sión Tun es la Guerra de Castas de Yucatán y la visita de la
emperatriz Carlota alsureste mexicano elmarco de lanovela^
en Lafamilia vino del Norte, la Revolución Mexicana y la
conformación de una nueva clase política son los hechos ex
traídos de la realidad losque dan piea la ficción. Escrito enel
tiempo, de Bárbara Jacobs, seconforma por cartas, que «unm
seránenviadas, a partirdela lecturadeunartículodeunaievista.
Son 53 documentos que describen y razonan, cnnsfínnan y
reflexionan sobre la cotidianidad y el quehacer literario: "Se
trata de un mundo introspectivo, ordenado por complicidades
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afectivas" y cuyos argumentos están

"impecablemente construidos".' "Yo-
casta confiesa", cuento que forma parte
de Huerto cerrado, huerto sellado, de

Angelina Muñiz, es una recreación sim
bólicadel mito de Edipo. En este grupo,
las narradoras reivindican a la mujer ya
no sólo como personajes principales de

sus historias, sino como protagonistasde
sus propias vidas.

No hemos nombrado aún algunos te
mas que bien pueden transitar de uno a

otro grupo. La presencia de la gran

metrópoli, llámese la Ciudad de México,
o un lugar abstracto que la representa,
formaparte ya de los asuntosque repeti
damente aparecen en la narrativa mexi
cana. Sea para recorrerla, para añorarla,
para recrearla en su evolución, obras

comoArráncame lavida, de Mastretta, £/

perro de la escribana, de María Luisa

Mendoza, o Pánico y peligro, de María
Luisa Puga, la convierten en parte del
panorama literario.

Con la pionera María Elvira Ber-
múdez, y la labor posterior de Rosa Mar-
got Ochoa, Malú Huacuja y Ana María

Maqueo, la novela policiaca escrita por
mujeres aborda la realidad mexicana
desde otro ángulo.^ El aspecto moral se
hace a un lado y se ironiza el papel de las
instituciones dedicadas a "proteger a la
sociedad".

La denuncia de la desigualdad social
y de ladispareja imparticiónde Injusticia
son ejes en la obra de Cristina Pacheco y
Elena Poniatowska, y en cierta forma de
María Luisa Puga en Cuando el aire es
azul y Las posibilidades del odio. El acto
de la escritura es la plataformade textos
de Vicens, Julieta Campos, Bárbara Ja-

Ya no por su temática, pero sí por su
impacto en el mercado, la obra de Laura
Esquivel,Angeles Mastrettao Guadalupe
Loaeza merecerían atención aparte.
Etiquetarlas como textos "light",
"comerciales", "best-sellers", etc., no
resuelve el cuestionamiento sobre su in

serción en el campo literario. Pensemos

que cada novela de Gabriel García Már-

quez constituye todo un acontecimiento
para la industria editorial y no por ello
dejan de ser productosde un premio No
bel. Por el contrarío, los textos de esas

autoras realizan un llamado de atención

hacia nuestras consideraciones sobre el

fenómeno literario, su ontología, su re

cepción y su transformación. Considerar
estos aspectos es una de las tareas pen
dientes de los estudiosos de la literatura.

En el recorridoquehemos realizadoa
través de las preocupaciones plasmadas
por algunos títulos de la narrativa mexi
cana escrita por mujerespodemos damos
cuenta de la gran cantidadde nombres de
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autorasy libros. El "boom" editorial en
nuestro paísen lasdosúltimasdécadas es
una realidad. No ahondamos en cuestio

nes como la posibilidad de estar ante una
política proteccionista del Estado, a
través de la concesión de becas, apertura

depublicaciones yedicióndetítulos para,
posiblemente, unos cuantos. Tampoco
deseamos abundar sobre la etiqueta de
"mafias" literarias, difundida amplia
mente en los sesenta para aludir al sólido
gmpo de la Casa del Lago. Sólo quere
mos destacar que en años recientes es
evidente el incremento de mujeres que

incursionan en el quehacer literario.
Las temáticas y los recursos que em

plean las escritoras son muchomás vas
tos, más audaces, más firmes. Amplitud,
riesgo y vigorimpensables en lasociedad
de años anteriores. Sus personajes son el
Otro, el Alter Ego de una colectividad
que habla a través de la escritura, que
hacedesu pensamientoobra literariapara
conformar realidades, destruir mitos y

aventurarse hacia posibilidades que sólo
han sido entrevistas.A
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